
124

LA FIGURA DE «EL YO CUIDADOR» CUANDO
LOS HOMBRES MAYORES CUIDAN DE SUS
ESPOSAS EN SITUACIONES DE DISCAPACIDAD
Y ENFERMEDAD

Carlos Chirinos. Universidad Rovira i Virgili

La siguiente propuesta forma parte de un estudio de doctorado que 
intenta comprender los cuidados cotidianos y de larga duración reali-
zados por hombres mayores hacia sus esposas con enfermedades dege-
nerativas y discapacidad, en tres pueblos de la provincia de Castellón. 
Para esta comunicación he visto conveniente basar el análisis en una 
suerte de alegoría expresada como: «El Yo Cuidador». Mi intención 
es explicar a partir de esta gura las complejidades que se entrete-
jen a partir de cierta actitud demostrada por los hombres cuidadores, 
basada en su asumida autosuciencia en el cuidado. Actitud que se 
cimenta en un modelo idílico plagado de contradicciones, y que suele 
recomponerse y redene según las trayectorias del cuidado y las de-
mandas de la enfermedad. En tal sentido, esta alegoría me permitirá 
problematizar sobre los modelos de masculinidad como la vitalidad, la 
fuerza y la energía, frente a la acuciante fragilidad del envejecimiento 
y recrudecimiento de las demandas del cuidado. Me permitirá abor-
dar los valores morales asociados al cuidado desde el parentesco (con 
respecto a los compromisos intergeneracionales) y la conyugalidad (el 
compromiso del matrimonio). Así como el rol que tiene el parentesco 
extendido en el cuidado (la participación de los amigos, las amigas, 
vecinos). Por último, me permitirá comprender los alcances de la no-
ción familista y hogareña del cuidado, y su antítesis representada en 
la institucionalización y residencialización del cuidado. La gura de 
«El Yo Cuidador», no es más que un modelo que intenta representar 
un ideal hegemónico para los cuidadores con claros atisbos de género 
(masculinidad) y parentesco (conyugalidad). Es una alegoría que en su 
aparente individualidad centrada en el «yo», me permite desentrañarla, 
para terminar, rearmando una cualidad que describe todo lo contra-
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rio, que el cuidado en estos contextos es principalmente relacional y 
compartido.


